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l. Introducción

Msrico 1974.Ed. Nuestro Tiempo,

EI modo de producción capitalista es el dominante en la
sociedad actual, así como el antagonismo de clase entre
capitalistas y proletarios asalariados, es el problema que
conmueve y caracteriza el siglo en que vivimos. pero glggglg
d,e. nrgd-upción gapitalist?. no es la única forma deTi6dF'
ción en la sociedad, moderna. oues conjuniámepte-idñ-El
vpmos, todqvía_vestigios de otros sistemas de nfoduccióp
precapitalista c_onse , y se pueden
descubrir también los gérmenes de un método de produc-
ción, nuevo y más elevado, en numerosas formal de la
economía estatal y comunal y del sisterna cooperativo. pero
Ia go4tradicción de clase entre capitalistas v pfoletarios
asalariados. no es el único antagonismo social de nqeslrc
liegps. AL Éao-
n Luchas otras -las cimas y las capas inferiores de la
sociedad; en unas, reyes y cortesanos ; en otras, las distintas

dq{r¡bre lleno *: sororesas sineulares.
El teórico que pretende investigar Ias leyes fundamentales

Esas diferentes

que regulan la vida de.la sociedad moderna no se ha de dejar
engañar por esta multitud de fenómenos. Debe estudiar Ia
producción capitalista en su esencia y en sus formas clásicas,
separándola de los residuos e influencias de otras formas
de producción que la rodean. Por el contrario, el estadista
práctiqo incurrirá en gravísima falta si sólo quisiera estudiar
capitalistas y proletarios, como únicos factores de la sociedad
actual, haciendo caso omiso de las otras clases.
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r0 Est4dgs, es 14 que ha preoqupado más vivamjnte a los
partidos democrático.s y revolucionarios de nuestro siglo.
Para estos partidos surgidos en las ciudades, el campesino
era un ser misterioso, incomprensible y a veces temible.
El que otrora combatiera enérgicamente contra la Iglesia,
los príncipes y la nobleza, se aferra ahora tenazmente a estas
instituciones ; con la misma fuerza con que otras clases
luchan por su emancipación, interviene é1, a menudo, en
favor de sus explotadores, esgrime contra la democrácia las
mismas'armas que ésta le facilitó para su defensa.

La democracia socialista se preocupó muy poco, al prin-
cipio, del campesino, debido a que aquélla no es un partido
democrático popular en el sentido burgués de la palabra,
no es una bienhechora universal que pretenda satisfacer los
intereses de todas las clases populares por opuestos que
sean, sino que es un partido de lucha de clases. La organi-
zación del proletariado urbano la ocupó completamente en
los primeros años de su existencia, Y esperaba que el desa-
rrollo económico le prepararía el terreno en el campo como
en la ciudad y que la lucha entre la pequeña y grande explo-
tación conduciría a la supresión de la primera, de rnodo que
entonces le sería fáci! conquistar, ir¡cluso como partido pura-
mente proletario, Ia masa t-le la poblaciórr campcsina.

Actualmente la socialdemocracia ha tomad<¡ tal vuelo que
no le basta el campo de acción de las ciudades, pero en
cuanto penetra en el campo choca con este poder misterioso
que tantas sorpresas ha dado a otros partidos democráticos
revolucionarios. Comprende que la pequeña explotación agrí-
cola no tiende a desaparecer rápidamente, que las grandes
explotaciones del mismo género ganan terreno muy lenta-
mente en una.s partes, perdiéndolo incluso en otras. Toda la
teorla económica sobre Ia que se apoya resulta falsa cuande

" se trata de aplicarla a la agricultura. Bien es verdad que si tal
teoría fracassase aplicada a Ia agricultura, habria que trans-
formar no sólo la táclica seguida hasta hoy, sino también los
principios mismos de la socialdemocracia. W. Sombart, en su
último libro, expresa agudamente estas corrsideraciones-

< Si hay en la vida económica dominios que escapan al
proceso de la socialización, debido a que la pequeña explo-
tación tiene en ellos más importancia y es más productiva
que la grande, ¿ qué hacemos ? Tal es el problema que con
el lema cueslión agraria se ofrece a la socialdemocracia.

¿ Es que el ideal colectivista fundado en la gran explotación
y el programa elaborado a partir de él han de transformarse
radicalmente con relación a los campesinos ? Si así fuera,
atendiendo a que la evolución pgraria no propende a la
gran explotación, ni es ésta tampoco la forma superior en
la esfera de la producción agrlcola, nos encontraríamos ante

la cuestión fundamental : ¿ Hay que ser demócratas en el
sentido que abarquemos en nuestra cvolución csas existencias
cuyo fundamento es la pequeña explotación, modificando, por
consiguiente, nuestro programa y renunciando al objetivo
colectivista, o bien habremos de permanecer proletarios,
conservar este objetivo e ideal comunista y excluir esos
elementos de nuestro movimiento ? [...]

r He tenido' que valerme de u si " y de " pero ) porque;
que yo sepa,
la
superior.de la ex¡rlotación de ésta. si es que esta formá
exisfe en- la prodg.gción agraria. pero a to gue entiendo

t l

?quf.eT to,esenc9
l+s Éed,r¡cciones de l$árx no pueden tranqplantarse. sin mál
al dominjo de Ia agricultura. E4_estgs cuestion i,
exDuso Marx DensalLientos de r-nucha estima I Lero su teoría
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y me parece que Énicam
IleJtar este ]¡acío que realmente exister. >

Tenemos sólo que haya que esperar mucho tienrpo para
ello. La cuestión controvertida de si es más ventajosa, la
grande o la pequeña propicdad territorial, ocupa a los
economistas desde hace más de un siglo, sin vislumbrarse
el fin del debate. Lo cual no ha sido impeclimento para que
mientras l<ls teóricos discutían acerca de las ventajas de la
pequeña y gran propiedad, conociera la agricultura un pode-
roso desarrollo, desarrollo que ha de proseguirse clara e

esti en oposición con el de la industria. ni que sean inconci:
liablgs entre sí: por el contrario. creemos más bieg poder
pro-bgr que anlba_s tienden a un mismo $n, siempre aue no
se lag aisle sino que se las considere corlo eslabo¡gs col4gnes
de un proceso global.

l. Sozialism us und soziale B ew e gun g im 1 9. J ahrhunder m lSocia-
lismo y movimiento social en el siglo xrxl, p. IlI.
4
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te el socialismo. es clara

la aericultura en sí misma, aislada del contexto elobal



kL teorla marxista del mg-do de producción capitalista no
consiste sencillamente en re4ugir el desarrollg de este modo
de producción_a la fórmula S- desaparición de lir explotación

12 2. El canrpesirlo \ la irrrlrrslri¿r

no sólo produc-

constructora de su casa, muebles y demás utensilios caseros,
que fabricaba la mayor parte de sus toscos útiles, curtía las

invasión de un ejército enemigo. Pero ni aun estos reveses
de fortuna agotaban las fuentes de vida, pues no pasaban de
ser males pasajeros. Se defendían de las malas cosechas
sobre todo con el acopio de gran cantidad de provisiones:
el ganado suministraba leche y carne; el bosque y el agua
aportaban igualmente su contribución a la mesa. Del mismo
bosque se sacaba, en caso de incendio, Ia madera para
reconstruir la casa incendiada. A Ia aproximación del
enemigo, se ocultaba en el bosque con el ganado y los bienes
muebles hasta que pasaba el peligro; de suerte que aquél
podía devastar el campo, la pradera, el bosque, bases de la
vida rural, pero no destruirlos. El daño se reparaba pronto,
si existían las fuerzas de trabajo necesarias y los hombres
y animales no hablan sufrido detrimento grave.

en nuestro siglo. Dondequiera se tropiece con propiedad cam-
pesina, se hallará esa comodidad, seguridad y confianza en
el porvenir, y esa independencia que aseguran conjuntamente
la dicha y Ia virtud. El campesino que con sus hijos labra
la parcela de su propiedad, que no paga arrendamiento a
ningún superior ni salario a ningún inferior, que regula su

Sólo cuando havamos respondidg_*g__g$Sq enungiados,
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EI ón ca desarrolla
en prrmer

s frecuente es
su acción durante mucho tiemno.
trial tiende va a dar otro carácter a

ia cam¡¡esina medieval era comunidad econó

tuevlLs.

ver si la teorla marxista es o no

esto queda claramente trazada nuestra
día su satisfac-

ta sociedad autosuficiente era in4eqtryctible. Lo peor
que podía suceder era una mala cosecha, un incendio, la

islo. el economista conservador Si

: o La felicidad, tal como nos la ofrece la historia en
ÍEFlloriosos tiempos de Italia y Grecia, no es desconocida

¡.*



14 producción por su consumo, que come su trigo, bebe su vino
y se viste de su lino y de sus lanas, ése se preocupa muy
poco de los precios del mercado, pues tiene poco que vender
y que comprar, y jamás se arruinará por crisis comerciales.
Lejos de temer el porvenir, lo ve risueño en su esperanza,
ya que al provecho de sus hijos y de los siglos venideros
dedica todos los instantes que le deja libre el trabajo del
año. Poco tiempo le cuesta plantar la semilla que será
gigantesco árbol a los cien años; cavar la zanja que des-
agaará su campo, abrir Ia acequia y mejorar, en fin, con
cuidados constantes y a ratos perdidos, Ias especies animales
y vegetales que le rodean. Su parvo patrimonio es una verda-
dera caja de ahc¡rros, pronta a recibir todos sus pequeños
ingresos y a utilizar todos sus momentos de recreo que el
poder siempre activo de la naturaleza fecunda y centuplica.
EI campesino tiene vivo el sentimiento de esta dicha aneja
a la condición de propietario. ,r

Así, con tan vivos colores, pudo pintar hace sesenta años
la felicidad de un pequeño campesino unc¡ de los econ<¡mistas
más eminentes de su tiempo. Esta pintura, l isonjera por
demás, no conviene, sin embargo, a la generalidad de los
campesinos. Sismondi tuvo en cuentá solamente a los de
Suiza y de algunas otras regiones de la Italia septentrional.
De todos modos, el suyo no es cuadro imaginario, sino pin-
tado del natural por un profundo observadcr.

el seno de la
escasa div is ión del  t ra

y muleres.
Ia industria urbana haya sobrepasado al artesanado rural,
creando para los campesinos útiles e instrumentos que éste
no podía suministrar con tanta perfección, y a veces ni

cuanto
tria

no y las pieles de animales

ue

ina sólo era una

fabricarlos tan siquiera.@
comercio creó asimisno en las ciudades nuevas

nes entre

_ l. J.C.L. Simonde de Sismondi : Etudes sur L'éconontie politique,
I, p. 17G171.

i ¡ i r  lo n

fueron reemplazadas por los t ra. ies de paño; las alpargatas
de esparto cedieron el  puesto a las botas dc cuero,  ctcútcra.
El  mi l i tar ismo, atrayendo los hi jos dei  campo ¿r la c iuclacl
y familiarizándolos con las necesidades dc lr:s ciudadanos,
facil i tó prodigiosamente esta evolución. A él hay que
imputarle principalmente la difusión clel uso del tabaco y
del aguardiente. A la postre, la superioridad de la industria
urbana abarcó tan amplio dominio, que dio a los productos
de la industria campesina carácter de artículos de lujo, cuyo
$so se hizo imposible al parco campesino, rent¡nciando éste,
por consecuencia, a su fabricación- Así es como el fenómeno
de Ia industria del algodón, productora de indiana a bajo
precio, ha restringido cn todas partes el cultivo del l ino para
el uso personal del campesino, muchas veces hasta suprimir-
lo del todo.

Immermann podía señalar en Munchhausen un rico labrador
rvestfaliano (HofsChulz) que dice : " Un loco que da al herrero
Ia ganancia que él mismo puede ganarse ", y del que sg dice
( que reparaba por su mano todos los pilares, y puertas,
marcos, cofres y arcones de la casa, o bicn los renovaba si
las cosas ibarr bien dadas. Creo, añade, que, si quisiera,
podría hacer dc ebanista, logrando construir todo un ¿rrma-
rio o. En Islandia no existe, hoy por hoy, ningún artcsano
propiamente dicho; el campesino es el artesano de sí
mismo.

que loe¡a eliminar,ránidamente la jndustria doméstica rural,
y que. el sistema de c0

l5

tg_pfjlsitiva itdustr
La necesidad de dinero dcl campesino, no sólo para comprar
cosas sulrerfluas o quc, al menos, no le son indispensables,
srno tanrbién para [ffic¡. t{g_pgedE 
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16 aumentaba también la necesidad crematística de las poten-

cias que explotaban al campesino, de los señores feudales,

de los ¡rríncipes y demás detentadores del poder d,el E-stado'

Esto lievó, como es sabido, a la transformación de los

impuestos en especie del campesino, en impuestos moneta-

rio.s, y a la tendencia a aumentar cada vez más y más estos

impuéstos. De <Iorrde se acrecentó, naturalmente, la necesidad

lo que habla sido desde el principio : un simpTe agricultor.

existencia
lugares entre

del mercado,
S

cierto

@-[eriéno, podía atenuar las con-

iélülncias <le ia excesiva humedad, o con trabajos de

irrigación contrarrestar los efectos de la sequia pertinaz, o

biei con densas humaredas preseÍvar 'sus viñedos de las

heladas de la primavera, etc. Pero se vio inerme para impedir

la baja de los precios o para hacer vendibles los granos

invenáibles. De ahí que lo que antes fuera una bendición

para él se vr¡lviera maldición : una buena cosecha. Esto se

comprueba evidentemente al principio del siglo pasado,

.,rari.lo la producción agrícola de la Europa occidental había

adquirido 
^ya 

generalmente el carácter de producció¡ de

meicaderíai, páro con medios de comunicación imperfectos

e incapacitadós para restablecer el equilibrio entre la super-

abundancia de productos aquÍ y la escasez all6' Al compás

oue las malas cbsechas hacían subir los precios, las buenas

los hacían bajar. En Francia la cosecha de trigo dio el

rendimiento siguiente :

Años Rendimiento medio por hectárea
ff ectulitros

Precio del hectalitra
Francos

l8l6
1817
1821
1822

9,73

12,2s

28,31
36,16
17,79
r5,49

rnercádq y venderla:. PS:g--esto
ductoC de su atrasada indu.stria,

una

así baio la
más incierto

Los agricultores franccscs en l82l-1822 c('n rrn'r r 'orcch:r n
auntenlada en tnt !crcio, obtuvicron unos 2ll0 fr¡l l los ¡ror cl
producto de una hectárea, o sea rr t l  letc i t t  ¡net t t ) \  ( lu( '  cn
181C1817. No es de extrañar,  por consiguientc,  que cl  rc l . t le
Francia expresara a la Cámara su sentimiento de que ninguna
ley pudiera ( prevenir los inconvenientes que resultan dc la
abundancia de las cosechas ,r.

Al tratantc en cercalcrs y cn ganado asocióse pronto el
usurero, cuando no era una misma pcrsona.a!¡_-[gg-_g[gg

necesidad clc metír l ico ; no lc qucda otro recurso ol lc anclrr '
tecar su te¡'reno. Y corr esto cmpieza trara i l

una nueva una nueva
caoital usurc

No siempre lo consigue, pues con frecuencia la nueva carga
es demasiado pesada para é1, por lo que al f inal l lega la
venta cn pública subasta del fundo heredado, para satisfacer
con su producto a usurero y agente fiscal.\Lo ggg_anls:_no
pudieron consegui ,
lo consiguen ahora las crisis del mercado de granos y delc¡ consiguen ahora las crisis del mercado de granos y de

to elñ-77óIelar¡ ,
independencia y seguridad dcl campesino l ibre, cuando su
industria doméstica destinada a sus propias necesidades se
disuelve o pesan sobre él impuestos monetarios. Pero el
desarrollo de la industria urbana lleva consigo el germen de
!a disolución de la familia campesina primitiva. En su origen,
nn fundc¡ rural contenía tanta tierra como era menester para
la alimentación de Ia familia campesina y, en su caso, para
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tamcnte a
un lntermedtarlo.

el pago dgl censo a los propietarios.
Pero conforme el aericultor iba ca
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familia si era . demasiado

campesrna se o a su min¡ma expresiq4'

utiliza en otras

t8 ducción para cubrir sus necesidades-, No podla modificar a
s@ción, una vez establecido, ni

o enviarlos
nuevo,

a aun cuádruple que en invierno.
Mientras subsistió la industria doméstica rural, esas dife-

rencias en las necesidades de brazos agrícolas no trajeron
notables consecuencias; si nada había que hacer, o la faena

era corta en el campo, la familia campesina trabajaba en
casa. Esto cambió;on la desaparición de la industria

doméstica rural. Segundo motivo por el que el labriego tiene
que reducir su familia al mfnimo para no tener ociosos que

alimentar en invierno
No nos referimos aqüí sino a los efectos de la desaparición

de la industria doméstica campesina. Otros cambios en la
producción agrícola los pueden paralizar, como, por ejemPlo'
Ll paso de la explotación de pastos a la ganadería intensiva
qué demanda más trabajo ; pero otros cambios pueden-, iror
el contrario, ampliarlo más aún- Así, uno de los trabajos

agrícolas invernales más importantes era la trilla de granos'

Lá introducción de la trilladora puso fin a este trabajo, y

será, todavía más, motivo importante de una mayor reduc-

ción de la familia rural.

l9

Flasta el siglo xvlr no encontramos, sino muy raramente,
jornaleros, mozos y criadas de granjas al servicio de campe-
sinos. A partir de esta época su uso se generaliza. El reempla-
zo de miembros de la familia por obreros a jornal influye en
la condición de los trabajad<.rres que permanecen en el seno
de la familia. Tanlbién éstos van descendiendo al nivel de
obreros asalariados que trabajan para el jefe de la familia,
al propio tiempo que la propiedad agrícola, Ia herencia
f'amiliar, se hace cad,a vez más de la exclusiva propiedad de
aquéI.

La antigua comunidad familiar rural que explota sólo con
su trabajo su propio fund<¡, es reemplazada en las grancles
explotaciones por una cohorte de obreros contratados que,
al mando del propietario, trabajan para él sus campos,
cuidan su ganado, cosechan los frutos.

U
las qrandes explotaciones.

El an ismo de c

mtsma armonla comunidad
tereses.

Todo este proceso empezó, como hemos visto, en la Edad
Media, pero el modo de producción capitalista lo ha precipi-
tado, al punto de hacer depender de él en todas partes la
condición de la población rural. No ha llegado todavía a la
meta, y va, actualmente, abarcando nuevas regiones, trans-
formando de continuo nuevos dominios de la producción
agrícola de autoconsumo en dominios de producción de
mercaderías; aumentando en diferentes maneras la necesi-
dad de dinero en el campesino y sustituyendo el trabajo cle
la familia por: el trabajo asalariado.rPor donde el dqsarrollcr

tru

sJr p{opia explotq.cióF.
proauST un excgden seras; carecerl
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